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Pitiüses

n La carestía de la vida en las Pi-
tiüses está provocando que cada 
vez cueste más cubrir las vacantes 
de los servicios de la Administra-
ción, especialmente en el caso de 
hospitales, centros de salud y los 
cuerpos de seguridad del Estado. 
La gravedad del problema de la vi-
vienda ha llegado a un punto en el 
que «mucho personal sanitario se 
está yendo por no poder pagar una 
habitación, están durmiendo en 
sofás, en sus coches o en tiendas 
de campaña en el jardín de algu-
nos compañeros», según denun-
ció Rosa Planells, la secretaria au-
tonómica de la Unión Sindical de 
Técnicos de Enfermería (USAE). 

Este clamor se hizo patente 
ayer frente la sede de la Dirección 
Insular de la Administración Ge-
neral del Estado, en la Casa del 
Mar de Vila, donde se concentra-
ron medio centenar de personas 
convocadas por la Plataforma por 
la Igualdad de los Servicios Públi-
cos (Unisep), integrada por siete 
sindicatos. No solo se movilizaron 
funcionarios, sino que también se 
encontraba algún representante 
de asociaciones vecinales para 
mostrar su solidaridad con la cau-
sa. 

Los manifestantes portaban 
plátanos hinchables como símbo-
lo de Canarias, la comunidad au-
tónoma que ponen de ejemplo 
para recordar la discriminación 
que sufren en Balears. «Si habla-
mos de la doble o la triple insula-
ridad, el plus que cobran allí llega 
a cuadriplicar o quintuplicar el de 
Eivissa y Formentera», criticó Víc-
tor Villatoro, el presidente del sin-
dicato de docentes ANPE. 

Así, mientras una enfermera de 
Fuerteventura o de La Gomera re-
cibe una compensación por resi-
dencia de 426 euros mensuales, 
sus colegas de Eivissa se deben 
conformar con 89.  Todo ello cuan-
do en Balears «es más cara la ces-
ta de la compra, la vivienda o la ga-
solina», apostillaba Chechu Enri-
que, el secretario provincial del 
sindicato Justicia Policial (Jupol). 

En este caso, un agente de la es-
cala básica de la Policía Nacional 
de la Comisaría de Vila percibe un 
plus por insularidad de 98 euros, 
300 menos que sus colegas cana-
rios. «Los plátanos [de la manifes-
tación], son simbólicos, porque los 
funcionarios de Ceuta y Melilla in-
cluso cobran más. Queremos que 

se actualice el plus por residencia 
de manera acorde al coste de la 
vida», subrayó el representante de 
Jupol. 

Vacantes 
Todos los agentes nuevos que lle-
gan a Eivissa se ven obligados a 
compartir piso con algún compa-
ñero, de manera que «si tienen fa-
milia, estas se quedan en sus sitios 
de procedencia». No solo se impo-
sibilita la conciliación laboral y fa-
miliar, sino que todos estos poli-
cías «se marchan después de un 
año».  

«No arraigan aquí, no conocen 
la ciudad y cada año llega gente 
nueva», lamentó Enrique, que 
hizo extensivo este mismo proble-
ma a la plantilla de la Guardia Ci-
vil.  De esta manera, el responsa-
ble de Jupol denunció que, en es-
tos momentos faltan entre 50 y 60 
efectivos para completar la planti-
lla de la Policía Nacional en Eivis-
sa, que cuenta con unos 200 agen-
tes. 

En el conjunto de Balears, en 
estos momentos faltan unos 300 
efectivos en total. «Eivissa es la 
punta del iceberg, pero este pro-

blema también crece en Mallorca 
y Menorca», subrayó Enrique. 

«No fidelizamos» 
En el caso de la sanidad, faltan 70 
médicos en el Área de Salud de Ei-
vissa y Formentera, la mitad en 
Atención Primaria y el resto en 
hospitalaria, según detalló el pre-
sidente del Sindicato Médico de 
Balears (Simebal), Miguel Lázaro. 
«Formentera solo tiene cinco mé-
dicos de familia, cuando necesita-
ría dos más como mínimo», preci-
só. 

«No hay incentivos como en 
Canarias o Ceuta y Melilla para 
que vengan profesionales sanita-
rios. No somos capaces de fideli-
zarlos y esto se debe a una pésima 
gestión sanitaria», abundó. Esta si-
tuación se traduce en una presión 
asistencial en la que un médico de 

cabecera de Balears atiende unas 
1.800 tarjetas sanitarias, «cuando 
la media es de 1.350». 

El presidente de la Central Sin-
dical Independiente de Funciona-
rios (CSIF) en Balears, Juan Nieto, 
puso de relieve «este mal endémi-
co» con un dato revelador: «Hace 
unos días, para cubrir una plaza de 
funcionario en un negociado de la 
Administración del Estado en las 
Pitiüses, se tuvo que llamar hasta 
a 160 personas». «Los empleados 
públicos de Balears tenemos el de-
recho a que se nos reconozca y 
queremos percibir las mismas 
cantidades que en Canarias y, en 
el caso de las Pitiüses, el equiva-
lente a las islas menores», conclu-
yó Nieto. 

Por otra parte, Ciudadanos ex-
presó su apoyo a las reclamacio-
nes de Unisep, porque se está su-
friendo «un déficit de personal que 
supone una merma en la calidad 
de los servicios esenciales». «La 
adecuación de la indemnización 
por residencia es una reclamación 
que exige Ciudadanos desde hace 
años y que no se actualiza desde 
2006», criticó esta formación a tra-
vés de un comunicado.

«Una enfermera de 
Eivissa cobra 89 euros 
de plus por residencia, 
frente a los 426          
de Fuerteventura»

«Mucho personal se está yendo  
por no poder pagar una habitación»
u Medio centenar de funcionarios se concentra frente a la Casa del Mar para reclamar un plus de insularidad ajustado al coste de la vida 
u Advierten que se está llegando a un situación crítica porque no se cubren las vacantes en sanidad o en los cuerpos de seguridad 
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Imagen de los portavoces de los sindicatos que forman Unisep con la pancarta que encabezaba la protesta. TONI ESCOBAR

LAS CLAVES
VACANTES 
Faltan 70 plazas                   
de médicos por cubrir       
en Eivissa y Formentera     
u El presidente del Sindicato 
Médico de Balears (Simebal), 
Miguel Lázaro, detalló que, 
en estos momentos, hay 35 
plazas de médicos vacantes 
en Atención Primaria y otras 
35 entre el Hospital Can 
Misses y el de Formentera. 
 
SEGURIDAD 
Déficit de agentes en la  
Comisaría de la Policía  
Nacional de Eivissa 
u El representante de Jupol, 
Chechu Enrique, denunció 
que hay entre 50 y 60 vacan-
tes por cubrir en la Comisa-
ría de la Policía Nacional en 
Vila, que ahora cuenta con 
dos centenares de agentes.


